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Opinión&debate.
EDITORIAL

"Escuelas protegidas"
La seguridad escolar no puede
construirse únicamente
desde la vigilancia o el
control. Requiere inversión
en convivencia, salud
mental, formación docente
y participación activa de las
comunidades. Las cámaras, las
revisiones y las sanciones pueden
ser herramientas, pero nunca el
eje central.

L
a aprobación del proyecto "Escuelas Protegidas"
en la Cámara de Diputadas y Diputados abre un
debate que trasciende lo legislativo y se instala
en el corazón mismo del sistema educativo chi-
eno: ¿ cómo garantizar seguridad sin erosionar

la confianza y los derechos dentro de las comunidades
escolares?

El contundente respaldo en la votación evidencia que existe
un diagnóstico compartido: la violencia en los establecimien-
tos educacionales ha dejado de ser un fenómeno aislado
para transformarse en una preocupación estructural. Las
cifras de denuncias, el aumento del acoso escolar y episodios
extremos han instalado una sensación de urgencia que la
política no puede ignorar. En ese contexto, la iniciativa del
Ejecutivo responde a una demanda ciudadana legítima:
recuperar espacios seguros para aprender y enseñar.

Sin embargo, la forma en que se busca abordar este
problema abre interrogantes de fondo. La posibilidad de
revisar mochilas y pertenencias, así como intervenir en
situaciones que involucren a menores sin la presencia de sus
apoderados, tensiona principios básicos de protección de
derechos. No se trata de negar la necesidad de herramientas
preventivas, sino de cuestionar la ausencia de protocolos
claros y homogéneos que eviten arbitrariedades. Delegar
estas decisiones a los reglamentos internos de cada estable-
cimiento puede otorgar flexibilidad, pero también generar
desigualdades y riesgos en su aplicación.

La discusión, además, revela dos miradas que no necesaria-
mente son excluyentes, pero que hoy aparecen enfrentadas:
una centrada en el control y la disuasión, y otra que pone
el acento en la prevención integral, el acompañamiento

psicosocial y la construcción de comunidades educativas
basadas en la confianza. Reducir el debate a una dicotomía
simplista entre "mano dura" y "permisividad" sería un error.
La experiencia comparada muestra que las políticas más
efectivas son aquellas que logran equilibrar seguridad con
formación, disciplina con contención.

En regiones como Ñuble, donde incluso se han suspen-
dido clases por hechos de violencia, la urgencia es palpable.
Pero precisamente por ello, las soluciones deben ser sólidas
y sostenibles en el tiempo. Una política pública que no
resguarde adecuadamente los derechos de estudiantes
y familias corre el riesgo de judicializarse, debilitando su
implementación y generando más incertidumbre.

El eventual paso del proyecto por el Tribunal Constitucional

podría ser una oportunidad para precisar sus alcances y
corregir vacíos. Más que una traba, debiera entenderse como
una instancia para fortalecer una ley que, en su espíritu,
busca proteger a quienes habitan las escuelas.

La seguridad escolar no puede construirse únicamente
desde la vigilancia o el control. Requiere inversión en con-
vivencia, salud mental, formación docente y participación
activa de las comunidades. Las cámaras, las revisiones
y las sanciones pueden ser herramientas, pero nunca el
eje central.

Chile enfrenta el desafío de responder a una crisis real
sin sacrificar los principios que sostienen su sistema
educativo. El equilibrio es complejo, pero indispensable.
Porque una escuela verdaderamente protegida no es solo
aquella donde se previenen delitos, sino aquella donde se
resguarda la dignidad, la confianza y el derecho a aprender
en un ambiente seguro y respetuoso.
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Del Día de la Tierra al Consumo Sostenible
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Cada 22 de abril el mundo
vuelve a mirar el estado del
planeta. Lo que comenzó
hace más de cinco décadas
como un llamado urgente

por la contaminación y la pérdida de
biodiversidad, hoy se transforma en una
pregunta que nos interpela directamente:
¿qué tiene que ver la crisis climática con
nuestras decisiones de cada día?

La respuesta está más cerca de lo que
parece. Existe un hilo invisible que conec-
ta estas crisis globales con nuestro carro
de compras. Lo que comemos, vestimos
o usamos impacta directamente en el
equilibrio de la Tierra, hoy tensionado
por un modelo basado en "extraer,
producir, usar y desechar".

En este contexto, el Objetivo de
Desarrollo Sostenible (ODS) 12 de
las Naciones Unidas nos plantea una
meta clara: garantizar modalidades
de consumo y producción sostenibles.
Como personas consumidoras, no somos
actores pasivos; cada decisión de compra
es, en realidad, un voto por el tipo de
mundo en el que queremos vivir.

El desafío no es menor. En Chile,
aunque el 90% de los consumidores
considera importante el impacto am-
biental, solo el 14% se siente capaz de

actuar en consecuencia. Esa distancia
entre lo que pensamos y lo que hacemos
es, justamente, donde está la oportu-
nidad del cambio.

Porque no se trata de hacerlo perfecto,

sino de partir por lo posible: preferir
productos locales y de temporada, evitar
el desperdicio de alimentos, cuestionar
cuanta ropa realmente necesitamos o
hacernos cargo de nuestros residuos.
También implica exigir más, es decir,
optar por productos que duren, que se
puedan reparar y que no esten diseñados
para fallar al poco tiempo. Debemos
pasar de ser simples generadores de
basura a gestores de recursos mediante
por ejemplo el compostaje y la reducción
desde el origen.

En este mismo contexto, avanzar
hacia un consumo más sostenible no
depende únicamente de decisiones
individuales, sino también de mer-
cados más transparentes. Para elegir
de manera responsable, las personas
necesitan información veraz y oportuna
sobre los productos y servicios, evitando

prácticas que puedan inducir a error,
como el greenwashing (estrategias
publicitarias que algunas empresas
utilizan para presentarse a ellas y sus
productos, como respetuosas con el

medio ambiente, cuando no lo son).
Asimismo, fortalecer la educación para el

consumo es clave para reducir la brecha
entre la preocupación ambiental y las
decisiones cotidianas.

En este camino, una de las principales
tareas de Sernac es entregar herramien-
tas y conocimientos para que las personas

puedan ejercer su poder de compra de
manera informada y responsable, en
todos los ámbitos de consumo.

Por eso, en el marco de esta conme-
moración, el Sernac pone a disposición
de la ciudadanía el Curso de Consumo
Consciente para la Sustentabilidad,
disponible desde el 22 de abril en su aula
virtual. Instancia donde se pasará del
diagnóstico a la acción, se entregarán
conocimientos para medir nuestra
huella y se aplicarán estrategias como
las 7R Rediseñar, Reducir, Reutilizar,
Reparar, Renovar, Recuperar y Reci-
clar, para nuestra vida diaria, entre
otras cosas.

La protección de la Tierra no es solo
tarea de grandes cumbres interna-
cionales; la solución está en nuestras
decisiones cotidianas. Asumir ese
rol como personas consumidoras es,
quizás, el acto más concreto y accesible
que tenemos a disposición.

Nublense irá hoy tras los dos primeros puntos
del Torneo del Ascenso: su rival será Iberia

ENI SERA DE PREMIOS REALIZARA HOY LA
ISACACION DE CLUBES PARTICULARES

19-04-1959
Ñublense juega su

primer partido
en la división de ascenso
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